
Reunión con Pilar del Río. 
  
  
El pasado martes 15 de julio me llamó a mi casa Paco del Río, para decirme que su hermana 
Pilar,  esposa de Saramago, quería mantener una reunión conmigo en la casa de la cultura 
para hablar sobre el río Castril. Le contesté que para hablarle de la importancia de los 
ecosistemas del río tenía a su hermano Jesús, biólogo y más entendido que yo en la materia, 
pero que podría mantener una reunión con ellos si a la misma íbamos representantes de 
diversos colectivos para tratar temas que afectan al pueblo de una forma más  global y objetiva. 
Tras consultarlo con su hermana, Paco  me volvió a llamar y acudimos a las 5 de la tarde a la 
casa de la cultura once personas, entre ellas: Agricultores ecológicos, el presidente de la 
cooperativa de aceite Ntra. Sr. del Rosario que representa a más de 800 socios, el 
representante de PSA, maestras, amas de casa, constructor, guarda forestal, etc. Previamente 
a la cita, tanto mi mujer, como  la de Alfonso, la de Juan manuel, las hijas y mujer de Joaquín 
nos avisaron de que no fuéramos, que no tenía sentido acudir a una encerrona para luego salir 
con el rabo entre las piernas porque a esta gente decían, les interesan otras cosas. !Qué sabia 
es la mujer Castrileña!, todo sucedió tal y como nos habían contado. 
Ella, Dña. Pilar, estuvo toda la reunión con el portátil y cuchicheando por el móvil 
continuamente, nos trató con una falta total y absoluta de respeto hasta sacarnos de quicio con 
comentarios de la siguiente índole: 
Dña  Pilar: “A mí, ciudadana de la tierra me interesa el planeta.” 
Juan Manuel, Agricultor ecológico: “A mí me preocupa también Castril porque cada vez llueve 
menos y el cambio climático  nos está afectando, y mi familia come de la aceituna.” 
Dña Pilar: “A mí me interesa África, allí está el verdadero cambio climático.” 
Antonio Ortiz: “Y del sueldo del Alcalde que opinas, casi 44000 euros anuales.” 
Dña Pilar: “Yo soy partidaria de que los Alcaldes cobren grandísimos sueldos porque así 
gestionaran mejor nuestros intereses.” 
Antonio Ortiz: “Mientras tanto las calles del Hondo Bajo y Alto y otras infraestructuras están en 
pésimas condiciones y nuestros abuelos escurriéndose por pavimentos que a duras penas les 
permiten subir a la plaza.” 
Dña Pilar: “Vosotros lo que estáis es cabreados porque habéis perdido las elecciones 
municipales.” 
Encarnita Carra: “!Ojo!, que la mayoría de los que estamos aquí,  no nos hemos presentado a 
ningunas.” 
Alfonso Iruela: “A mí esta mujer con sus comentarios me está echando la sal, así que me voy, 
adiós muy buenas.” 
Antonio Ortiz: “Espera Alfonso que me voy contigo”. Me levanto y le digo a Pilar y  a Jesús del 
Río: “Mirad, mientras el abuelo de Saramago se despedía de sus árboles llorando antes de 
morir (cosa que  ya dudo si era verdad después de recriminarme que yo debo defender 
no cosas accidentales sino esenciales, siendo para mí esencial el río y accidental que Luis 
Pastor venga  a Castril a tocarnos la pandereta), vuestro abuelo siendo Alcalde se cargó media 
sierra talando pinos para daros carrera, y ahora se repite la historia y vosotros habéis vuelto a 
cargaros el río en connivencia con José Juan.  
Dña Pilar: “los desmadres imperaban por todas partes y que por esa época en Benidorm se 
hacían torres de no sé cuantos pisos.” 
En fin una charlotada. Pido Perdón a Paco del Río y otros hermanos conservacionistas 
verdaderos amantes de Castril. Nadie somos responsables de las acciones de otros. 
Mientras tanto Saramago escribe el ensayo sobre la ceguera y el de la lucidez y Juan manuel 
dice: Yo  soy analfabeto. 
 Dios mío lo que hay que ver,  leer,  y escuchar.  
 

Antonio Ortiz. 


